
A 29 años de su muerte 

Eva Perón, puente 
hacia el futuro para los 

trabajadores de su país 
el dia 24 Julio 1981 

1 B / , n . Dor Nicolás D O U A N I N 
ARGENTINA. —La figura de Eva Perón acarea el pa

sado, el presente y el futuro de el duelo" popular iniciado 
el 26 de julio de 1952 con su muerte, fue tal vez Ja últi
ma gran movilización de masas de la década peronista 
abierta por los trabajadores el 17 de octubre de 1945. Su 
pueblo cumple hoy 2y años de un viejo dolor que recono
ce, empero, sus raices en la misma lucha política, de la 
que Leopoldo Marechal, intransigente y tierno poeta, mal-
Hito para los restauranteros del año 1955, llamara aque
lla ardiente profeta de la aurora". 

Raices por lo demás actuales para las mismas defrau
dadas con el endeble pacto social de 1973 y masacradas 
por el poder del Estado, servido por un entorno, o micro-
cUma, o cerco, según se lo eufemizó a partir de 1974' de 
lúmpeces, asesinos, esotéricos y ridículos, que nacieron 

' del mismo movimiento policlasista. Gitanería gubernarnen-
tal que dista mucho de haber sido una casualidad astro
lógica en el pulcro país diseñado por ganaderos y simila
res, y que fue heroicamente enfrentada por toda una ge-
neracicín de militantes para los cuales Evita retorno he
cha nrJJiones, como lo había deseado, con la bandera plan
tada ñor Ernesto Guevara en un continente que abando
na con impaciencia su irredentismo. 

Y si ella retornó, lo mismo sucedió en este periodo 
clave de las luchas sociales argentinas, comprendido en-

,tre 1973 y 1976, con los sicofantes que inventaron las lla
madas "20 verdades peronistas" y denominaron "el renun
ciamiento" a la primera derrota de la clase obrera pero
nista entre las orillas de la democracia burguesa impo
sibilitada estructuralmente de realización en Argentina, im
posibilidad mucho más acá de su peculiar soliloquio con 
el cristianismo, el Occidente y 3 ó 4 principios ya bas
tantes desleídos de la Revolución Francesa. 

Tal, lo que quedó ya cuestionado un año antes de la 
muerte de Eva Perón, el 22 de agosto de 1951. 

Entonces, se trataba de convalidar institucionalmen-
te, mediante su candidatura a la Vicepresidencia —pro
puesta por los trabajadores y la CGT—, el diálogo que lle
vaba entablado con sus descamisados. Veinte años des
pués, en la llanura de Ezeiza, las masas exigirían un diá
logo que lleyába entablado con sus descamisados. Veinte 
años, en la llanura de Ezeiza, las masas exigirían un diá-
logo^emejiajate, recibiendo la masacre por toda resnuesta., 

LA V O L U N l A i » 
Es que tanto la Evita de la voz desencajada en ios 

balcones de la Casa de Gobierno en 1951 ante un pueblo 
que se había congregado demandando un asalto al cielo, 
como les masacrados el 20 de junio de 1973 fueron ex
presión irreductible de una misma voluntad: regirse por 
su propio poder, ir más allá de todas las mediaciones po
líticas cristalizadas e instaurar una patria sin explotado
res ni explotados. 

Y es que, en aquel país, las viejas clases dominantes 
operaron consuetidinariamente castradas para entretejei 
un régimen político que legalizara establemente su domi
nación. Se deshicieron, aniquilándolos, de indígenas, ne
gros, montoneras y llevaron política semejante hacia los 
obreros de principios de siglo; todos ellos antecedentes 
de los miles de muertos, detenidos-desaparecidos y pre
sos por la actual dictadura. 

Por su parte, la burguesía industrial generada desde 
los 30, en el mejor de los casos, no consiguió, estructurar-
un poder alternativo propio; en el peor, fue asimilada" 
con eventuales progresistas y, todo, por los capitales de. 
origen terrateniente. 

Mediando una historia nacional que péndulo con es* 
»tas características nodales, Eva Perón no podía llamarse 
al juego político sin desconocerse al mismo tiempo comQ 
militante de su clase; había nacido con 100 años de hu¿ 
millaciones encima y organizó su labor expropiadora en la 
Fundación, instituyo las contradicciones del movimiento 
policlasista y, conociendo la naturaleza íntima de los mi
litares de su país, propugnó la entrega de armas a los 
sindicatos^ Tareas e intentos oue marcaron su vida. 

PAREN 
Fue por estas razones la tergiversación sistefnailW 

del valor político real de su candidatura derrotada, el que 
se respondiera a las demandas populares desde la radio 
y no en la Plaza de Mayo, frente a la Casa de Gobierno, 
el que los diarios de la época no guarden registro de 
sus palabras a la multitud reunida, guardando sus planas 
para el corto discurso de Perón, y, acaso, hayan sido las 
razones para que éste, en medio de las reiteradas exigen
cias de las gentes ante las próximas elecciones ("Vamos 
con Evita") gritase "Paren este acto", conocido de ante
mano el veto de las Fuerzas Armadas. 

Asimismo, son estas razones por las que el heroísmo 
de la resistencia popular posterior al golpe de 1955 cre
ciera en caudal y profundidad, luego de la gesta insurrec
cional del "Cordonazo', en 1969, donde se generaron ins
tancias y alternativas orgánicas propias del poder popu
lar, que superaron la carencia, en el movimiento policla
sista, de una estrategia para la democracia directa, con
tenida en los momentos más altos del hecho maldito del 
país burgués, del que el actual Justicialismo es, sin du
da, menos que un pálido. reflejo, 

D IV ISOR lA_pE AGITES 
Algo quedó roto en el movimiento poTíclasista, y en el 

país que se ha dado en llamar Argentina Desconocida, 
desde el 25 de mayo de 1973 al 24 de marzo de 1976, pe
riodo en el que las luchas políticas de las clases socia
les enfrentadas procesaron a niveles inigualables la supe
ración dialéctica de aquél hacia una necesidad colecti
vamente sentida de hegemonía obrera en las luchas obre
ras, según lo avisorara John W. Cooke, quien enseñó a las 
nuevas generaciones de militantes que el peronismo no 
iba a poder ser nunca vaciado de sus contenidos por los 
enroques políticos coyunturales de sectores de la oligar
quía o de la burguesía, como tampoco era pensable su 
transformación desde hiera "con tiralíneas y compás". •* 

Sus propios elementos clasistas en colisión, como ex-' 
presión de una colisión más profunda e inherente a la 
formación social de Argentina encontraron de esta jua
nera en Evita, la divisoria de aguas de las clases enfren
tadas del movimiento y de la clase revolucionaria re * 
pecto al sistema que la explota: desde «1 homenaje coti
diano y rebelde a la compañera, en los arrabales indus
tríales, hasta el encabezado con su nombre de las consig
nas fuertes de la militancia armada. 

Así, por haber sido herida y hendidura frente a todas 
las ideologizaciones que buscaron y no obtuvieron la ho
mogeneidad popular para los distintos proyectos de do
minación ensayados hasta la fecha en el país conosureño, 
como así también poco probable muro de lamentos para 
la consecución de algún hipotético y tibio reformismo,, 
po¿r haber significado esto, Eva Perón es puente hacia la.' 
democracia revolucionaría que impondrán sus coihpañe-' 
ros de clase. ' 


